
Reseñas bibliográficas

RODRIGUEZ, Isacio-A l VAREZ, Jesús. Historia de la Provincia agustiniana del Smo. N om ­
bre de  Jesús de Filipinas. Vol. V. Bibliografía Japón-China. Estudio Agustiniano. 
Valladolid, 1993. 525, pp. 16,5 x 23,5 cms.

RODRIGUEZ, Isacio-A l v a r e z , Jesús. Historia de la Provincia agustiniana del Smo. N om ­
bre de Jesús de Filipinas. Vol. VI. Bibliografía, España Méjico. Estudio Agustiniano. 
Valladolid, 1994. 490 pp. 16,5 x 23,5 cms.

En la serie de 20 de volúmenes que, primero el P. Isacio, y últimamente en colabora­
ción con el P. Jesús Alvarez ha venido editando sobre la Historia de la Provincia del Santí­
sim o nom bre de Jesús de Filipinas, había dejado un hueco para los dos volúmenes que 
ahora ofrecemos al público y al investigador.

Los dos se abren con idéntica maquetación, como los anteriores. Comienza con la 
cita de Fuentes, archivos y manuscritos, para luego dar noticia de abundante Bibliografía, 
rematando los principios con la explicación de las siglas que a lo largo de cada uno de ellos 
ha utilizado.

El volumen V, dedicado a Japón-China, la rémora de su publicación favoreció la 
riqueza de documentación, ya que en un primer intento, 1962, sólo permitió investigar en 
los Archivos Vaticanos hasta 1846, pero, hace pocos años, esta licencia fue ampliada hasta 
1911, lo cual favoreció el proyecto de lo autores, que no perdieron el tiempo acudiendo 
nuevamente a ellos.

En el Prólogo, a la vez que nos relata su peripecia investigadora en Roma, hace un 
breve resumen del proyecto agustiniano de misionar en el Japón: desde Filipinas eran las 
dos perspectivas que los Agustinos tenían como un reto: también lo era China. Entran en 
el Japón en 1602, y termina su presencia primera en 1637. No fueron muchos los años, 
pero esos 35 años fueron fecundos con la sangre de muchos mártires.

No fue fácil entrar en el Japón, pues, ¡signo de los tiempos! los Jesuítas tenían la 
exclusiva de la predicación evangélica concedida por un Breve el papa Gregorio XIII, 
1585, y precisamente el tándem Isacio-Jesús dan comienzo al trabajo con el análisis de este 
documento y las reacciones que tal Breve provocó en las autoridades civiles de Filipinas 
como en las demás órdenes religiosas afincadas allí.

Solventado el asunto, toda la parte dedicada al Japón recogen documentos dando 
bases para su interpretación, sobre las persecuciones, martirios y procesos de beatificación 
de los religiosos agustinos, o seglares japoneses vinculados a los agustinos, y todo lo rela­
cionado con esos procesos. Después de cada documento, o de cada personaje que tratan, 
dan la referencia de una Literatura biográfica, que complementa la puesta en el principio 
de la obra.
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Por lo que respecta a China, que ocupa lo que pudiera llamarse segunda parte del 
volumen, pp. 327 hasta el final, se distinguen en ella los dos períodos en que la Provincia 
de Filipinas acometió la empresa evangelizadora en el Celeste Imperio. El primero, inicia­
do con el P. Alvaro de Benavente y el P. Juan Nicolás de Rivera: éste bien hubiera mereci­
do un espacio más amplio, pues, si el P. Benavente era el cerebro pensante de aquellos 
principios misionales, en que los dos eran los únicos protagonistas en China, el P. Rivera 
era el brazo ejecutor, como el mismo P. Benavente reconoce en su Relación. Es el único 
reparo que ponemos a esta parte.

Salieron de Manila hacia Macao los dos religiosos el día 11 de octubre de 1680. 
Comienzan los autores el análisis de documentos con la Relación del P. Benavente. Los 
problemas ocasionados por la polémica que surgió sobre los Ritos chinos hicieron que esta 
misión tuviera una vida poco próspera. En 1709 fueron expulsados aunque la misión siguió 
en la clandestinidad hasta 1795. El último documento que trata sobre esta primera época 
misional de la Provincia de Filipinas en China data de 1760, aunque nos sigan dando refe­
rencias de otros documentos de menor interés.

La documentación del segundo período da comienzo con la Relación de l viaje a 

China de los PP. Ellas Suárez y  Agustín Villanueva. En su análisis se nos habla de la gesta­
ción de este nuevo proyecto misional en China. Fecha, 1874. Termina lo referente a China 
con el nombramiento del P. Luis Pérez como obispo del Vicariato de Hunan, que fue con­
sagrado en 1897 en Manila. Se recogen cartas, relaciones e informes de los misioneros con 
sus Provinciales, con la Congregación de Propaganda fide, etc. etc.

El volumen que acabamos de reseñar es de sumo interés no sólo para los historiado­
res de lo agustiniano, también puede resultar beneficioso para los de otras Ordenes, por­
que momentos hubo que, con nombre distinto, unos y otros trabajaron codo a codo en la 
empresa evangelizadora en el Extremo Oriente.

En el volumen VI, dedicado a la Bibliografía de España- Méjico está dedicado a la 
documentación relativa al Colegio de Valladolid y al que servía de cobijo, en Méjico, a las 
expediciones misioneras que cruzaron el atlántico camino de Filipinas hasta 1829. Todo él, 
384 páginas dedicadas a señalar y analizar documentación del de Valladolid y el resto del 
de Méjico, tienen, además del valor documental que ayudará a precisar la historia de 
ambos Colegios, de manera especial del de Valladolid, el aliciente de provocar curiosidad 
sobre tantas y tantas cosas de un Colegio que resulta, indiscutiblemente entrañable. Puede 
haber momentos en que el ánimo quede prendido del documento solazándose en él.

Para ambos Colegios se empieza con la documentación previa a su fundación y sobre 
los pasos dados para conseguirla, y en el Prólogo  los autores nos hacen todo un buen resu­
men de las respectivas historias.— Tomás G onzález Cuellos

RODRIGUEZ, Isacio-ÁLVAREZ, Jesús. Diccionario Biográfico Agustiniano. Provincia de 
Filipinas. V olum en segundo (1590-1600). E stud io  A gustin iano. Valladolid. 1992. 540 
pp., 16,5 x 23,5 cms.

En este segundo volumen los autores escriben la biografía de 141 religiosos que a las 
Filipinas arribaron en cuatro misiones, o barcadas, las cuatro correspondientes a la última 
década del siglo XVI, (1590-1600), y hemos de incluir en dicho número los religiosos que 
tomaron hábito en Manila ingresando en la Orden desde sus cargos civiles o desde sus 
ocupaciones particulares.

El volumen tiene una pequeña introducción para todo él, y cada barcada lleva la suya 
dando los detalles de cada una de ellas, como son, de qué conventos procedían, costes del 
viaje, y hasta en qué conventos se hospedaron mientras esperaban barco que los transpor-
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tara. Las biografías son tratadas con -igor crítico: en unos casos son purificadas de errores 
que se han venido cometiendo, acumulando y repitiendo desde los primeros autores que 
los trataron: en otras se precisan datos y, en todo caso, el conjunto total consigue que 
cuantos, a partir de estas publicaciones, tengan que estudiar a alguno de estos religiosos, 
se verán obligados a tener muy presente el estudio que de ellos hacen los PP. Isacio Rodrí­
guez y Jesús Alvarez. A cada religioso le asignan, al final de la respectiva biografía, una 
sección de Fuentes y  Bibliografía.

Una ventaja más vemos en este segundo volumen del Diccionario. El P. Isacio en el 
tomo X de la Historia de Provincia... p. 91, n. 349, hace alusión a la Barcada de 1594 cuan­
do trata de la enviada en 1595. Los pocos datos que allí apunta, sobre esta expedición 
misionera, quedan completados con abundancia al tratar de estos religiosos. En la nota 
350 nos habla de otra misión de cinco religiosos sin quedar claro si de los cuarenta de que 
se componía la expedición sólo partieron cinco, o estos cinco quedaron desgajados de los 
cuarenta por los problemas que surgieron a la hora del embarque. De esta expedición da 
la biografía de quince religiosos de los veinte que llegaron a las Islas.— Tomás G onzález 

Cuellos

A p a r ic io  L ó p e z , Teófilo. Antonio de Roa y  A lonso de Borja. Dos heroicos m isioneros 
borgaleses de Nueva España. Monografías Misioneros ilustres. Estudio Agustiniano. 
Valladolid, 1993. 208 pags. 18.5 x 12 cms.

Mucho nos cuesta esta recensión por cuanto se trata de una obra más del amigo y 
conovicio P. Teólfilo, experto, donde los haya, de la pluma y acostumbrado a la investiga­
ción. Pero hemos de decir lo que sentimos, y no podemos ni silenciar defectos ni prodigar 
elogios sin más. Ciertamente, cosas mejores nos ha brindado el P. Teófilo, que posible­
mente, llevado por el cariño de su tierra, da la impresión de fijarse más en ésta que en los 
copaisanos suyos objeto fundamental de su obra.

Los dos misioneros burgaleses, agustinos, cuya semblanza escribe el autor, PP. Anto­
nio de Roa y Alonso de Borja, honestamente lo decimos, daban de sí para una más amplia 
y mejor información de sus vidas, de sus virtudes, y de sus actividades misioneras en la 
Nueva España. Quizá, fue cosa del patrocinador, lo ignoramos, pero de todos modos echa­
mos de menos una cierta bibliografía que consideramos fundamental, aunque una peque, 
como su mismo título indica, por exceso de barroquismo literario, Am ericana Thebaida, 
Vitas fratrum  de los Religiosos Hermitaños de N.P.S. Agustín, de la Provincia de San N ico­
lás de Toletino de Mechoacán, Néxico, 1924, cuyo autor es el P. Matías Escobar, éste por 
un lado, y por el otro los artículos, no sé si pasaron a libro, publicados por el P. Diego 
Pérez de Arrilucea, AHA 15(1921) ss. L os Agustinos en M éjico en el siglo XVI, reforzan­
do los datos con la obra del P. Nicolás P. Navarrete, H istoria de la provincia de S. Nicolás 
de Tolentino. Entre la numerosa bibliografía que cita, echamos de menos ésta.

Los datos del entorno donde nacieron estos ilustres misioneros, inluidas las numero­
sas láminas, tanto a color como en blanco y negro, que nos ofrece, no dejan espacio ade­
cuado a sus semblanzas: los lectores nos daríamos cuenta mejor de sus profundas y recias 
personalidades si se hubiera ambientado con preferencia el lugar donde dejaron sus vidas, 
entre otomíes, guaxtecos, tlapanecos... Había que reconstruir sus vidas en aquellos 
ambientes. Los dos burgaleses reseñados, además de ser santos misioneros, fueron entu­
siastas y expertos fundadores de pueblos siendo los iniciadores de las Reducciones, en 
especial el P. Borja, que años adelante harían famosos a los jesuítas en Paraguay. Ello no 
quita que el libro se lea con gusto, como cuanto escribe el P. Teófilo.— Tomás G onzález 
Cuellos.
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ALONSO, Carlos, D. García de Silva y  Figueroa, E m bajador en Persia, (1612-1624), Bio­
grafías Extremeñas, Departamento de Publicaciones, Excma. Diputación Provincial de 
Badajoz. 1993. 302 pp. 17 x 12 cms.

Esta obra del P. Carlos Alonso, que no necesita presentaciones, mayormente si de 
temas agustinianos relacionados con Persia, hace el número 14 de una interesante serie de 
Biografías sobre las que se ha interesado la Excma. Diputación de Badajoz y que lleva 
rubro general ¿Quién es?

El P. Carlos, más que en la biografía de D. García de Silva y Figueroa centra su tra­
bajo en el subtítulo de su libro, contemplando y estudiando la embajada que en nombre de 
Felipe III, a la sazón rey de España y Portugal, realizó ante el rey de Persia Abbas I, y que 
por razones políticas no pudo efectuarse hasta 1614, pese a que la decisión estaba ya toma­
da dos años atrás. En esta embajada, los Agustinos no estaban ausentes: dos de ellos, los 
PP. Melchor de los Angeles y Juan de San José, acababan de llegar, después de un penoso 
viaje por tierra, trayendo cartas del mismo rey persa. El P. Mechor de los Angeles regresó 
nuevamente por tierra a Persia, mientras que a D. García le acompañó otro agustino, P. 
Andrés de San Vicente.

Las cosas resultaban más fáciles en el papel que en la realidad: las distancias eran 
enormes entre España y la India: persas y turcos se hacían la guerra lo mismo que cerra­
ban alianzas: y el turco amenazaba Europa. Las consultas a Madrid eran constantes y las 
respuestas de Felipe III, lógicamente, no llegaban con la presteza necesaria, pero sorpren­
de la abundancia de cartas, de todas las cuales da testimonio el autor.

De todos estos avatares va dando cuenta el autor teniendo en cuenta y muy presentes 
la cartas y relaciones que D. García va escribiendo y mandando al Felipe III. Predomina 
en todo el libro el rigor documental y crítico, lo cual no impide que se lea con fruición, 
mayormente cuando nos acerca a costumbres y culturas tan distintas a las europeas, sor­
prendiendo las más de las veces.

Siendo el P. Carlos un especialista en la historia agustiniana en aquellas zonas del 
Extremo Oriente no sería raro que pronto nos sorprenda con nuevos aportes que nos ayu­
den a entender mejor aquellos años, que no, por denostados, dejan de ser gloriosos en la 
historia española.— Tomás G onzález Cuellos.

Peinado Muñoz, Miguel, Jaime Pérez de Valencia (1408-1490) y  la Sagrada Escritura ( -  
Biblioteca Teológica Granadina, 26), Granada, Facultad de Teología, 1992, pp. XX- 
280, cm. 24 x 17.

Por el interés evidente que tiene para esta revista histórica agustiniana, señalo la 
reciente aparición de esta monografía sobre el ilustre prelado y biblista Jaime Pérez de 
Valencia, obispo tit. Christopolitano y obispo auxiliar de Valencia, que gobernó aquella 
sede en lugar del ausente Card. Rodrigo Borja, futuro papa Alejandro VI. Esta figura era 
y es bien conocida y ha sido objeto ya de otro estudio monográfico, el de W. Werbeck, en 
1959. De todos modos en este libro se le estudia no bajo el punto de vista teológico sino 
bíblico.

La obra se divide en tres partes fundamentales: una histórico-literria en torno al 
autor y su obra, articulada en tres capítulos, dedicados al Background  que ayuda a encua­
drarlo en su tiempo, otro a la biografía y un tercero a la producción literaria. La parte cen­
tral, la segunda, estudia los temas centrales bíblicos que permiten hacer una valoración de
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la producción de Jaime Pérez de Valencia en este campo: inspiración, aspectos formales, 
sentidos, principios claves de la interpretación, y posición histórica de la hermenéutica de 
Pérez de Valencia, este último tema abordado en dos capítulos.

Siguen las conclusiones, que se refieren a su vida y obra, a su hermenéutica y a la 
perspectiva histórica de su figura en relación con otras, tanto de predecesores (arrancando 
de Ticonio y San Agustín) como se posteriores a él (hasta Alfonso Salmerón). Sigue una 
amplia bibliografía (pp. 261-280), reseñando primero sus obras, seguidamente los estudios 
sobre él y finalmente otras obras consultadas durante la elaboración del estudio.

Otros en otras revistas se ocuparán del mérito de este libro, que es la tesis doctoral 
del autor, en el área bíblica. Nosotros, con vista a esta revista, nos hemos fijado y leído con 
interés las primeras 73 páginas que son de carácter histórico-literario. Encontramos que el 
autor está muy bien informado en las fuentes que le aportaban conocimientos para la 
reconstrucción de la biografía y escritos de su personaje. No hay novedades epeciales pero 
no es poco para un estudio que tenía como fin otros propósitos, el que conozca y maneje 
con soltura los repertorios generales sobre incunables, etc., los agustinianos y los locales 
de Valencia; de ello resulta una excelente presentación del argumento. La historiografía 
agustiniana no podrá menos de agradecer esta nueva y buena aportación moderna.— Car­

los A lonso

L e ó n , Fray Luis de, In epistolam  ad Rom anos expositio (= Opera, X ), ed. de Gonzalo 
Díaz García, Real Monasterio de El Escorial, Ediciones Escurialenses (Libros, 54), 
1993, pp. 325, cm. 24 x 16,5.

Edita el P. Gonzalo Díaz el texto hasta ahora inédito de Fray Luis de León del 
comentario a la Epístola de San Pablo a los Romanos, contenido en el códice Ottoboniano 
1020 (fol. 348r-444r), de cuya existencia y autenticidad trató por primera vez hace bastan­
tes años (1961) el P. David Gutiérrez en un artículo de la revista Augustinianum.

Sobre esa señalación se ha procedido a la transcripción del texto, al que el editor ha 
hecho preceder una introducción (pp. 3-10), en la que señala lo dicho hasta aquí, así como 
también aborda temas como el de la autenticidad, origen del manuscrito, características de 
la exposición, el estilo, las fuentes, la exégesis, el método y el contenido,

Sigue inmediatamente el texto de los 16 capítulos del comentario que corresponde a 
los 16 de la carta de San Pablo, ocupando las páginas 13-306 del volumen. Concluyen el 
libro las citas bíblicas, (pp. 309-320) y el índice onomástico de autores (pp. 323-325).

Es éste el tercero en orden de los volúmenes de la nueva serie de obras latinas de 
Fray Luis, que completa la antigua edición en 7 volúmenes, publicada en Salamanca a 
finales del siglo pasado. Saludamos con entusiasmo la iniciativa de proseguir la edición de 
las obras latinas del gran poeta y escriturario agustino y felicitamos al P. Gonzalo de que 
haya dedicado no pocas horas de su excaso tiempo a esta fatiga (notable en muchas cosas, 
como la identificación de las citas bílicas), llevada a cabo con competencia y esmero.— 
Carlos A lonso
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AA.VV. L os agustinos en Mallorca. Cien años de historia. Palma de Mallorca 1993, pp.
159, cm. 22 x 15.

Al cumplirse un siglo desde la restauración de los agustinos en Palma de Mallorca, la 
provincia Matritense, la comunidad de Palma de Mallorca, profesores, ex-alumnos y ami­
gos de la casa han querido dedicar un homenaje literario a tal acontecimiento. Con cola­
boraciones de Félix Carmona, José Luis Sánchez, Pedro A. Cantarellas, Rafael Durán, J. 
Luis Galdeano y Venancio Revilla se ha compuesto esta publicación, que resulta un exce­
lente libro-recuerdo de los cien años de historia ya completos de los agustinos en la capital 
balear después de su restauración.

Abre el texto una presentación del prior P. Félix Carmona, a la que siguen las felici­
taciones del P. General Miguel Angel Orcasitas (con fotografía dedicada), que ha sido 
también provincial de la provincia Matritense, del obispo de Mallorca, Mons. Teodoro 
Ubeda, del presidente de la Comunidad Autónoma Balear, D. Gabriel Cañellas Fons, y 
del alcalde de Palma, D. Joan Fageda Aubert.

La espina dorsal del libro la constituye una amplia disertación histórica del P. Félix 
Carmona (pp. 15-115), a la que siguen las aportaciones de los PP. José Luis Sánchez Ortiz 
sobre el edificio del colegio y Pedro A. Cantarellas Pascual sobre los 30 años de actividad 
docente del mismo. Siguen los testimonios del Sr. Rafael Durán Vadell, presidente de la 
Asociación de antiguos alumnos del colegio San Agustín, el de un antiguo alumno de los 
años 20, D. Antonio Buades Tomás, las palabras del actual provincial, P. J. Luis Galdeano 
Ochoa, pronunciadas en el acto commemorativo del Centenario de la casa, las de D. Bar­
tolomé Rotger i Amengual, director general de educación del Gobierno Balear, en caste­
llano y en mallorquín, una presentación de los equipos directivos de la Asociación de anti­
guos alumnos desde su fundación en 1977, hecha por el P. Venancio Revilla, y una 
relación sobre la misma asociación del presidente D. Rafael Durán Vadell.

Todo el libro está profusamente ilustrado con numerosas fotografías, tanto en blanco 
y negro como a color.

Inútil exagerar la utilidad de estos libros que recogen, con información segura, la tra­
yectoria de una institución agustiniana en su doble vertiente de actividad pastoral y educa­
tiva. Con monografías como éstas será mucho más fácil en el futuro ofrecer historias de 
conjunto de nuestra familia religiosa, en un determinado país o período, sin omitir a nadie 
y dando a cada una de las partes el relieve que se merecen.— C. Alonso.

G o n z á l ez  C u ellas , Tomás, OSA, Ofrenda y  holocausto. M. María Jesús Rodríguez, reli­
giosa agustino en Medina de Pom ar, 1993, pp. 34, cm. 21 x 15.

Como se lee en la contraportada del folleto que presentamos, es un homenaje que ha 
querido ofrecer “La Comunidad de Religiosas Agustinas del Convento de San Pedro en 
Medina de Pomar, recordando a quien fue su Abadesa, M. M a r ía  J esús, en el Cinquente- 
nario de su muerte, 3.XII.1943 - 3.XII.1993”.

Encomendado el encargo de tejer esta semblanza al P. Tomás González Cuellas, lo 
ha hecho con competencia y admiración a su paisana la M. María Jesús, natural de Cua­
dros (León), informándose bien sobre los orígenes, la vocación religiosa, las etapas de su 
consagración a Dios y los cargos desempeñados en el monasterio, especialmente el de aba­
desa por espacio de varios períodos y el de maestra de novicias.

Para trazar su semblanza espiritual, especialmente sus virtudes, le han prestado un 
buen apoyo las declaraciones escritas de siete religiosas vivientes del monasterio, testimo­
nios que se publican como Apéndice en la última parte de la folleto (pp. 26-34).
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La monografía lleva algunas ilustraciones en blanco y negro que permiten al lector 
asomarse un poco al ambiente en que se desarrolló la vida de esta santa Madre. Es un 
acierto que se asegure con alguna publicación, aunque sea de modestas proporciones 
como ésta, la historia de algunas almas de méritos relevantes, que ilustraron la historia 
agustiniana desde algún punto de la geografía de la Orden. El P. González Cuellas ha teni­
do el buen gusto de acceder al deseo de las religiosas y lo ha hecho con acierto.— 
C. Alonso

GALDEANO, J. L., El Beato Esteban Bellesini, agustino (1774-1840). Revista Agustinia­
na, Madrid 1994, 20,5 x 13,5, 94 p.

Con esta biografía se llena una laguna en castellano sobre el beato Esteban Bellesini, 
cuyo nombre de bautismo era Luis, considerado como un modelo de educadores y de 
párrocos. Fue muy devoto de Ntra. Sra. del Buen Consejo. Existían bastantes biografías 
en italiano y era bien conocido en Italia. En castellano se contaba con un artículo de Tirso 
López en 1892 y otro de L. Conde 1904. C. Alonso publicó su epistolario en 1974 y hay que 
agradecer a J. Luis Galdeano el que se haya preocupado de darlo a conocer en la lengua 
de Cervantes con motivo del 150 aniversario de su muerte. Este libro está escrito en estilo 
sencillo y claro, resultando su lectura agradable. Después de tratar de su nacimiento, 
infancia y primeros años de religioso en el capítulo primero, trata en el capítulo segundo 
de su labor como “educador para el pueblo” con una escuela abierta a todas las clases, 
haciendo de maestro e inspector en situaciones precarias. Su ideario y método pedagógico 
resultan muy acertados y dignos de elogio, como se hace en esta biografía con sus normas 
educativas y disciplinares, tan buenas o mejores que las de J. Rouseau y E. Pestalozzi, que 
pudo conocer. No es kantiano, aunque “tiene sangre germana por parte de madre” (p. 
38). Hay que colocarle en el método agustiniano de “enseñar deleitando” con disciplina y 
seriedad, cuando éstas son requeridas. Lo hace con amor. Resulta conmovedora y patética 
su huida de Trento para incorporarse de nuevo en la Orden agustiniana, haciendo primero 
de maestro de novicios (cap. III) y luego de párroco en Genazzano (cap. IV) con su devo­
ción tierna y sincera a Ntra. Sra. del Buen Consejo. Después de ser un modelo de párrocos 
con una caridad heroica frente a los enfermos de tifus, muere en una fiesta de la Virgen, el 
2 de febrero de 1840 a los 66 años: “a tal vida tal final” (cap. V). El mismo había anuncia­
do que iba a morir antes de poner el velo ese día a la imagen de la Virgen. Aunque no 
tiene notas, dado el carácter divulgativo de la colección, el libro está bien documentado 
con testimonios fehacientes. Tiene al final la bibliografía, observando que ha utilizado 
también algunos volúmenes manuscritos con los autos de canonización. Hay que felicitar 
a los promotores de la colección PERFILES, de la que este libro ocupa el n. 6 y les augu­
ramos éxito. También se merece una felicitación el autor de esta primera biografía del 
beato Esteban Bellesini en castellano. Además de darle a conocer como educador y pár- 
rroco, puede promover su culto y estima entre los jóvenes y estudiosos de los sistemas 
educativos.— F. Campo.

REY FAJARDO, J. del, S.J., edit., M isiones Jesuíticas en la O rinoquia (1625-1767) 2 

tomos, Universidad Católica del Táchira, San Cristóbal 1992, 23 x 16, 846 p.

Después de la publicación de La Pedagogía Jesuítica en Venezuela 1628-1767 en tres 
tomos, en 1991, que comprende también en parte a lo que hoy es Colombia, con El Arte  

Jesuítico en la Am érica Española (1568-1767), esta obra sobre las M isiones Jesuíticas en la
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Orinoquia, es una de las mejores aportaciones que se hacen en Venezuela con motivo del 
V Centenario del Descubrimiento y Evangelización de América. La Pedagogía Jesuítica 

se preparó como homenaje de la Universidad Católica del Táchira a san Ignacio de Loyo- 
la, al conmemorarse el V Centenario de su nacimiento. Han colaborado destacados espe­
cialistas en la materia. Se trata de la Paideia jesuítica y su Ratio Studiorum, medio funda­
mental para comprender la educación jesuítica y su modo de evangelizar. Su labor docente 
o magisterio más que como un “oficio” hay que verlo como “misión”. Sus colegios y Uni­
versidad Javeriana exigían gastos cuantiosos, por lo que se estudia también su estructura 
económica, al lado de la espiritualidad y valores culturales. Era peculiar la obligada “pre­
lección”, pieza clave para entender la formación de los alumnos. Se exigía también la 
capacitación en las lenguas de los aborígenes. El obispo agustino fray Luís López de Solís 
encomendó a los jesuítas la dirección del Colegio-Seminario de San Luís en Quito en 1594. 
El último estudio de los dos densos volúmenes de las M isiones Jesuíticas en las Orinoquia, 
donde se relacionaron con los agustinos, está dedicado al “Seminario de Quito. Allí, al 
lado de los criollos e hijos de los españoles, se formaban los hijos de caciques y otros 
indios a finales del siglo XVI. Fray Luis López de Solís puso toda su confianza en los jesuí­
tas a los que elogió por la buena formación del clero criollo e indígena. Les encomendó, 
con amplias facultades, la evangelización de los Cofales y otros aborígenes entre los ríos 
Ñapo y Coca, con posibilidad de llegar desde el Amazonas a la Orinoquia en 1599. Le feli­
citamos al editor, P. José del Rey Fajardo, porque ha sabido conjuntar valiosas colabora­
ciones. Sabe trabajar en equipo y estimular los estudios de investigación sobre la educa­
ción y evangelización de Venezuela, donde se le está reconociendo su labor, al ser elegido 
correspondiente de la Academia de la Historia de Venezuela en 1992. Le felicitamos, 
como amigo, y le estimulamos a que siga adelante con su obra docente y con sus planes 
ambiciosos de investigación.— F. Campo.

PERI, V., Rita de Cascia, perla preciosa de Umbría. Traducida p o r  B. Rano Gundín. Edi- 
trice VELAR, Litonova, Gorle 1993,30 x 23,174 p.

Una de las santas más populares tiene por fin una de las mejores biografías, donde se 
recoge su vida y obra con seriedad crítica. Está escrita por don Victorio Peri, Vicario 
General de la diócesis de Asís, en la región a Umbría. Tomó como base el Estudio históri­
co crítico sobre sus prim eras biografías y  sobre su vida, publicado por el P. Balbino Rano 
Gundín en A rchivo Agustiniano  en 1989. En doce capítulos, con textos bíblicos y excelen­
tes fotos de Casia, Rocaporena y otros lugares relacionados con la “abogada de los impo­
sibles” se va glosando su vida en un estilo ameno y sugestivo bajo los designios de la divi­
na providencia. Hace la presentación el Prior General, Miguel Angel Orcasitas, resaltando 
la popularidad de esta santa, cuya fiesta no figura en el calendario universal, afirmando 
que “es deseable que esta omisión se pueda remediar en el futuro”. Sigue una nota preli­
minar con los principales datos cronológicos de su vida. En el capítulo primero aparece 
cómo se celebra su fiesta el 22 de mayo de un año cualquiera, con la presencia de “millares 
y millares de peregrinos”, la evolución de su culto y lo que esto significa. Fue tan buena la 
acogida de esta obra en italiano que el P. Balbino Rano Gundín se propuso darla a cono­
cer en castellano con las mismas fotos y presentación tipográfica. Esto hace que se pueda 
conseguir a un precio módico dado el costo de los fotolitos. Al presentar el libro entre las 
sodas de Santa Rita de Medina del Campo, varias de ellas deseaban conseguirlo. Puede 
servir como un buen regalo. Su lectura se hace agradable, a lo que se unen fotos encanta­
doras del paisaje de Umbría. En las fotos han colaborado Franco Marzi y Carla Morselli. 
En esta traducción en castellano se ha debido de poner Casia en vez de “Cascia”. Se echa
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de menos una referencia a por qué Santa Rita es la patrona de los funcionarios de la admi­
nistración en España. Esta “Curiosa presencia de S. Rita en España” ha sido publicada en 
De Las A bejas a Las Rosas en enero de 1994; pero la conocía el traductor que la ha podido 
añadir en una nota. Esto no quiere restarle méritos a esta obra muy bien presentada. Se 
añade para resaltar su culto en España, donde tiene muchas imágenes e iglesias dedicadas, 
lo mismo que en América, Filipinas y otras naciones de Europa, Asia y Africa. Solamente 
en Brasil, como se observa en la presentación, hay 109 parroquias y 18 municipios con el 
título de santa Rita. Esta obra puede colaborar a que su fiesta pase al calendario de la 
Iglesia universal y a que siga creciendo el culto a esta santa “abogada de imposibles” y 
modelo para todos los estados de la mujer cristiana.— F. Campo.

G u t ié r r e z , Eladio, OSA, Provincia Agustiniana de Castilla. Reseña histórica de la Vicaría
de Brasil, 1933-1992, Sao Paulo 1993, pp. 172, cm. 27 x 20.

Presentamos con complacencia esta monografía sobre la labor de los agustinos de la 
provincia de Castilla en Brasil durante un arco de 59 años, a cargo de un total de 71 reli­
giosos, de los cuales 17 llevan todavía el peso de las fundaciones subsistentes.

El libro está ordenado por áreas geográficas, dentro de las cuales se va exponiendo la 
historia de cada una de las fundaciones, tanto en su origen como en sus actividades pecua- 
lires (pastorales, docentes), tanto de las casas que existieron y ya no existen, como de las 
actuales.

En el prólogo explica el autor los motivos de aquella fundación en los días aciagos de 
la República española y en el primer capítulo los primeros pasos en la diócesis de San José 
de Río Preto. Fue la roturación del campo. Vinieron después las fundaciones estables en 
la diócesis de Braganga Paulista, en las archidiócesis de Campiñas y de Sao Paulo, y final­
mente en Goiania. El capítulo VI está dedicado a la labor misionera que durante 15 años 
(1951-65) la provincia desarrolló en la prelatura de Jataí (Estado de Goiás), fundada en 
1929 y administrada por la Provincia de España hasta 1951. De ella se repasa la labor rea­
lizada en cada uno de sus centros misionales (Jataí, Río Verde, Caiaponia y Mineiros).

Todo el libro está hecho con seriedad informativa, incluyendo algunos documentos 
de archivo más importantes y con abundantes ilustraciones, la mayor parte a color y al­
gunas en blanco y negro. Con esta aportación se completa el primer esbozo de este mismo 
argumento, publicado en 1970 por el P. Victoriano Fernández, dentro del cuadro general 
de la historia de los agustinos y de las agustinas en Brasil.

Aunque en principio sea verdadero aquello de que con trabajos de esta naturaleza 
(sobre hechos muy recientes y en los que están implicadas muchas personas) no es fácil 
contentar a todos, pienso que van a ser muchos los que queden agradecidos al autor por 
haber asegurado a la historia las cosas más salientes de lo que una de las provincias de la 
familia agustiniana ha realizado en tierras de Brasil en servicio de la Iglesia y para presti­
gio de la Orden.— Carlos A lonso

L a z c a n o , Rafael, Fray Luis de León. Bibliografía (Segunda edición actualizada y  am plia­
da), Madrid, Editorial Revista Agustiniana, 1994, pp. 679, cm. 24 x 17.

El contenido de este libro no es otra cosa que la actualización y ampliación del que 
con el mismo título publicó el autor en 1990, a la vigilia del IV Centenario de la muerte de 
Fray Luis de León. De él se hicieron en su día numerosas recensiones (cfr. pp. 45-47 de 
esta edición), por lo que una nueva dirá lo sustancial si dice que la ampliación a que alude
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el título ha sido cuantiosa, ya que de 1505 entradas en la primera edición se ha pasado a 
2.626 en la segunda. Y no es sólo eso, sino también que se ha hecho una actualización de 
datos ya adquiridos en la primera edición. La ampliación de tres a seis indices, entre los 
cuales hay uno de materias, es cosa que ya había sugerido alguno de los recensores, como 
José Vega en la revista Estudio Agustiniano 26 (1991) 161-167. Recensión ésta en la que 
hizo varias otras sugerencias, como la de incluir artículos de periódicos, cosa que también 
ha hecho el autor. Pero no sólo se limitó a sugerir José Vega, sino que también le ofreció 
24 entradas pasadas por alto y le animó a seguir recogiendo material con vistas a una edi­
ción nueva. Hasta qué punto ha tenido el autor cuenta de las sugerencias hechas lo podrá 
comprobar el lector y con ello la honestidad científica con que Rafael Lazcano trabaja.

El autor lo ha hecho no sólo bien, sino “muy bien”, como le dijo ya entonces el 
mismo José Vega en el escrito que estamos citando. Pero de las novedades de esta segun­
da edición y criterios seguidos habla el autor en el prólogo, por lo que es allí adonde debe 
acudir el lector para tener noticia de ello. Nosotros, dicho esto, nos limitamos a invitar a 
los estudiosos de Fray Luis a tomar en mano este repertorio, con el cual encontrarán 
sumamente facilitada su propia tarea.— Carlos A lonso

E nnis, Arthur J., OSA, N o Easy Road. The Early Years o f  the Augustinians in the United 
States, 1796-1874 ( -  Cassiciacum, American Series, XII), New York-San Francisco 
etc., Peter Lang, 1993, pp. 472, cm. 23,5 x 16.

Hemos leído con verdadero placer este libro, que es el primero que aborda en plan 
de análisis detallado y sobre la base de fuentes y literatura abundantes -que el autor cono­
ce muy bien- la historia de la provincia agustiniana de Villanova en sus primeros ocho 
decenios. No es que faltasen páginas donde leer parcialmente la sustancia de lo mismo. 
Ahí están, entre otras cosas, la monografía general del P. Roland, y las otras parciales 
relativas a la iglesia de S. Agustín de Philadelphia; ahí están las semblanzas biográficas 
recientemente incluidas en los dos volúmenes de Men o f  Hart. Pero un estudio pausado, 
analítico, lleno de retratos y de observaciones de carácter psicológico y amenamente escri­
to como éste no existía. De ahí que sea bienvenida esta publicación por cuantos amamos 
nuestro pasado, nuestra herencia agustiniana.

No fue un camino fácil el de los primeros decenios de la Orden en Estados Unidos, 
sobre todo por la penuria de miembros y la frágil estructura. El lector lo sabe después de 
haber leído el título del libro, pero lo comprueba mejor leyendo los capítulos que se van 
sucediendo, dedicados a los primeros protagonistas, los irlandeses, Carr, Rosseter, Hurley 
(la primera vocación reclutada en Estados Unidos) etc. Otros capítulos están dedicados a 
la constitución jurídica de la Orden allí, a la construcción de la iglesia de S. Agustín en 
Philadelphia, a las revueltas de los años 40, al resurgimiento y mejoría de la situación, y las 
figuras que impulsaron el crecimiento y expansión a Villanova, Nueva York, Massachu- 
setts, etc. como fueron O’Dwyer, Moriarty, Stanton, Galberry. La mayoría de edad se con- 
seguió cuando en 1874 se pudo celebrar, finalmente, el primer capítulo provincial. Empe­
zaban tiempos nuevos.

Los espléndidos resultados conseguidos a partir de estas fechas nos imaginamos que 
serán el objetos de uno o varios volúmenes más, que el P. Ennis, por desgracia, no podrá 
publicar, pues acabamos de enterarnos que ha fallecido. R.I.P.— Carlos A lonso


